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			Prólogo

			 

			Ocho años antes (Málaga, España)

			 

			—No, no puede ser —se dijo a sí misma.

			Sofía se acababa de enterar de que estaba embarazada, enseguida pensó en Óscar, solo podía ser de él, pero aun así estaba preocupada, el embarazo no llegaba en el mejor momento y la vida que ella poseía no era muy buena.

			Salió del baño del bar de mala muerte donde trabajaba de camarera, no llevaba la mejor vida, solo vivía de noche y eso conllevaba drogas, alcohol y sexo; claramente esa vida no era la mejor para criar a un bebé. Se dirigió a la barra y su compañera Noelia la miraba expectante, quería saber el resultado de la prueba. Sofía asintió y su amiga la miró con preocupación, pero en seguida le sonrió, no quería que se preocupara más de la cuenta.

			Pasaron la noche trabajando sin parar y entre copa y copa llegaron Óscar y su hermano Edu con dos hombres, eran los camellos, y uno de ellos se acercó a Sofía. 

			—Eh preciosa, ¿quieres? —le preguntó.

			Sofía comenzó a sudar, quería, claro que quería, esa era su vida desde que Óscar la sumergió en ese mundo del que no sabía cómo salir.

			Luchó consigo misma para no agarrar la bolsita que contenía un polvo blanco, pero lo hizo, la agarró y se fue al aseo, se encerró para que nadie la interrumpiera y una vez dentro lo preparó todo. Estuvo mirándolo por un buen rato, pero no pudo resistirse, se agachó y esnifó una pequeña cantidad que le supo a gloria, siguió hasta que se lo acabó todo. 

			Comenzó a sudar y a marearse. Se apoyó en la pared y arrastró su cuerpo hasta quedar sentada en el suelo. Ahí sentada sintió como su cuerpo se despedazaba, jamás se había sentido así, comenzó a temblar y sintió como algo caliente salía de su nariz, lo tocó y era sangre, enseguida se puso nerviosa. Se iba a levantar para pedir ayuda, pero ya no pudo levantarse, su cuerpo estaba convulsionando y cayó en un profundo sueño.

			Su amiga Noelia la estaba buscando, miraba para todos los lados del mugriento bar, pero cuando vio a los camellos que trabajaban con Edu, supo dónde podía encontrarla. Salió corriendo de la barra y fue directa al lavabo, tocó la puerta, pero nadie abría, intentó abrirla, pero estaba cerrada, enseguida se asustó.

			— ¡Sofía! ¡Abre la puerta! —chilló Noelia, pero Sofía no contestaba, estaba inconsciente tirada en el suelo. Noelia fue a buscar a Edu para pedirle ayuda.

			—Edu, necesito tu ayuda —susurró a su oído. 

			Edu la miró y fue tras ella, cuando llegaron a la puerta del lavabo ella se paró y se dio la vuelta.

			— ¿Qué pasa Noe? —preguntó Edu acercándose peligrosamente a ella. 

			Edu y Noe tuvieron algo, pero ella lo paró en seco, él pensaba que lo había llamado para estar con él, pero no era así.

			—Edu no te llamé para esto, te llamé por Sofía, creo que está encerrada en el baño y parece que está mal, nadie contesta —Edu se tensó, no quería pensar que su hermana estuviera allí dentro drogada. 

			De una patada tiró la puerta abajo y estaba tendida en el suelo, parecía una muerta, no tenía color, estaba sufriendo una sobredosis. Edu la cogió en brazos, salió rápidamente del local y la acomodó en el coche. Óscar al verlo fue tras él y Noelia, sin importarle perder su trabajo, se fue con ellos, estaba muy preocupada por su amiga.

			Llegaron al hospital, un enfermero sacó una camilla y con la ayuda de otro acostaron a Sofía en ella para llevársela rápidamente.

			Edu, Noelia y Óscar se sentaron en la sala de espera. Noelia estaba muy preocupada por su amiga, jamás la había visto así, después pensó en que estaba embarazada y se puso tensa, algo le podía pasar al bebé y Sofía no se lo perdonaría.

			Las horas pasaban y nadie salía para darles información. Edu y Noelia se sentían alterados, excepto Óscar, él estaba drogado y pasaba de todo.

			—No sé para qué viniste, si a ti mi hermana no te importa lo más mínimo —escupió Edu a Óscar.

			—Déjame en paz, vine para acompañarte. —Edu se enfadó y se levantó para encararlo.

			Óscar era un imbécil que no le importaba nada ni nadie, solo drogarse.

			—Todo esto es tú culpa, si no la hubieras metido en este mundo, ahora no estaría ahí —dijo Edu, pero a Óscar le daba igual lo que le dijera, esa era su vida y ella eligió estar con él, no había más.

			Mientras discutían salió un doctor y se acercó a ellos.

			— ¿Ustedes son familiares de la Srta. Martín? —preguntó el médico y Edu asintió.

			—Por favor, dígame que mi hermana está a salvo —suplicó Edu al borde de un ataque.

			—Está estable, casi se nos va. Venía bastante mal, además, está embarazada —Edu y Óscar se quedaron petrificados, ellos no sabían del embarazo de Sofía, solo lo sabía Noelia. 

			— ¿Embarazada? Dios está loca, ¿cómo pudo drogarse? —Edu no podía creer que su hermana hubiera sido tan idiota.

			—La hemos asesorado y va a ingresar en un centro de desintoxicación por decisión propia. —Eso hizo que Noelia y Edu se sintieran orgullosos de ella, eso les hacía pensar que quería tener una mejor vida para su bebé.

			El médico les explicó todo, el bebé estaba bien y pudieron entrar a verla. Óscar fue con ellos y Sofía pidió hablar con él a solas. Noelia y Edu salieron de la habitación para no interrumpirles, sabían cuál era el motivo de esa conversación.

			—Óscar, es tuyo —afirmó Sofía de pronto.

			Óscar la miró mal, le daba igual que fuera suyo, él no quería nada con ella, no quería arrastrarla más a ese pozo sin fondo que era su vida y menos ahora que ella había decidido salir por ese bebé.

			— ¡No digas tonterías! Ese niño no es mío, puede ser de cualquiera con los que te hayas acostado para consumir, ¡así que a mí no me vengas con esas! —dijo alzando la voz y se fue de la habitación. No podía decirle nada más para que lo odiara de por vida, él pronto se iría y, probablemente, nunca volverían a verse.

			Sofía se quedó destrozada, no es que amara a Óscar, pero si le tenía algo de cariño y más ahora que iban a ser padres, porque ella sí estaba segura de que era de él. Su hermano y Noelia entraron en la habitación y Edu la abrazó, se quedaron con ella hasta que el médico le dio el alta. Tenían que llevarla al centro y después de salir, la dejaron allí y se fueron.

			Pasaron muchos meses hasta que llegó el día del parto.

			Fueron al hospital, la había recogido su gran amiga Natt. Ella y Sofía eran amigas desde pequeñas, pero desde que Sofía se había sumergido en ese mundo oscuro, había dejado todo muy atrás. A pesar de todo, y gracias a la ayuda de su madre, Sofía ya estaba completamente recuperada.

			La entraron a quirófano y, después de casi tres horas de parto, tuvo a Samuel. Era un niño precioso y por él daría la vida, lo había cambiado todo. Era su ángel y lucharía por él con uñas y dientes siempre.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			Capítulo 1

			 

			Un año después.

			 

			Hoy era el cumpleaños de Natalia, la hermana que nunca tuvo y la persona que le ayudó cuando más lo necesitaba. Le estaba muy agradecida, la conocía de toda la vida, ya que se conocieron en la escuela.

			Salió de su casa sobre las seis de la tarde, tenía que coger el autobús para ir a casa de su amiga. Casi una hora después, ya que el autobús le enseñó toda Málaga por culpa de todas las vueltas que había dado, llegó al barrio donde vivía su amiga. Se bajó de éste y fue hasta el edificio donde vivía su amiga Natt, como ella la llamaba. Entró y subió en el ascensor, llegó al piso indicado y llamó al timbre.

			— ¡Sof corre! ¡Ven que te presento a Daniel, el primo de Lucas! —tiró Natt de ella al abrir la puerta.

			Sofía enseguida comenzó a reír. Su amiga estaba loca, siempre intentaba emparejarla con alguien.

			—Hola a ti también, por cierto, feliz cumpleaños loca —dijo sarcástica, a la misma vez, que le daba un beso y un fuerte abrazo, la verdad que la quería mucho.

			—Vale, vale, yo también te quiero pesada —soltó una carcajada.

			En ese momento, Natt llamó a un hombre alto y moreno, que llamó mucho la atención de Sofía.

			—Daniel, ven por favor te quiero presentar a mi casi hermana, Sofía.

			Sofía lo vio y, ¡oh, dios mío!, se quedó perpleja. Era alto, fuerte y bastante atractivo, pero lo que más le llamó su atención y la dejó hipnotizada fueron sus ojos azules.

			—Encantado Sofía —manifestó él tendiéndole la mano.

			—Encantada. —Ella en cambio le dio dos besos en la mejilla.

			—Bueno chica, pues ya hecha las presentaciones, os dejo para que os conozcáis mejor —dijo Natt con una tonta sonrisa en la cara y se fue.

			Sofía la miró amenazante, la iba a matar cuando la cogiera por hacerle esa encerrona.

			—Espera Natt que te dé por lo menos tu regalo, ¿no?

			— Luego, luego, tú tranquila —dijo y le guiñó un ojo.

			«La mataré cuando la coja a solas».

			—Vaya pues tu “casi hermana” nos ha dejado solos —dijo clavando sus ojos

			—Eso parece, entonces, eres primo de Lucas, ¿no? —preguntó.

			Sofía era muy curiosa y quería saber cosas de él, había algo que le atraía.

			—Así es “para mi desgracia”.

			—No será tan mal hombre, Lucas es un buen chico.

			—Sí eso dicen... bueno, ya hablando en serio, sí, es un buen tío.

			—Y, ¿a qué te dedicas?

			—Trabajo de ayudante de cocina en el Hotel Playa Costa.

			— ¿Sí? Yo estuve en ese hotel con Natt el verano pasado. —Sofía cada vez cogía más confianza y, por algún motivo que desconocía, le estaba gustando.

			Estuvieron hablando sin parar, se sentía bien a su lado. Era un hombre muy agradable y podía hablar con él con toda confianza, así que le dijo que estaba buscando trabajo, tenía que mantener a su pequeño, obviamente no le habló de su hijo.

			—Si quieres, puedo hablar con mi jefe a ver si hay algo en el hotel —se ofreció él y ella lo miró agradecida, regalándole una sonrisa.

			— ¡Genial! —gritó.

			Todo el mundo volvió la cara para verlos, los dos se miraron y comenzaron a reír. Daniel era un hombre muy divertido.

			En ese momento llegó Natt, quería descubrir por qué se estaban riendo tanto y llamó a Sofía para hablar a solas con ella. Le haría un interrogatorio completo y después decían que la curiosa siempre era ella.

			— ¿Qué pasa, te veo muy risueña? —preguntó con sarcasmo, haciendo que Sofía rodara los ojos. Comenzó el interrogatorio.

			—A mi nada, solo hablábamos, es un hombre muy divertido.

			—Ya —contestó moviendo las cejas sugestivamente y sintió como Sofía se ponía nerviosa—. ¡Uy!, a ti te gusta Daniel —afirmó.

			—Pero ¿qué dices?, si lo acabo de conocer, no sabemos nada el uno del otro —repuso. 

			Lo cierto era que, lo que decía Natt, era lo que le pasaba, le gustaba y mucho, pero no se lo diría. Era muy pronto para decir eso, hacia menos de una hora que lo conocía. Seguro dirían que estaba loca, aunque en cierto modo, sí que lo estaba.

			—Si quieres te cuento todo lo que sé de él.

			— ¿Y qué sabes tú de él, lista?

			—Mira cómo quieres saber cosas.

			—Es simple curiosidad. —Natt comenzó a narrar todo lo que sabía de Daniel y, sí que sabía cosas, parecía que había investigado sobre él para liarlo con su amiga.

			Cada cosa que Natt añadía, más asombrada se quedaba Sofía. Trabajo fijo y casa, algo tendría que tener de malo, no podría ser tan bueno, aunque a Sofía le daba igual, le gustaba y punto.

			—Y una cosa más.

			— ¿El qué?

			—Que le gustas, solo hay que ver cómo te mira.

			—Anda ya, no digas tonterías —se sonrojó.

			La verdad era que él la miraba mucho, pero ella también lo miraba a él y ¿cómo no hacerlo?, si era muy atractivo.

			—Ya deja de mirarlo, si no voy a tener que traer la fregona para limpiar tus babas. —Natt estaba loca y su locura era contagiosa, así que le hizo sonreír.

			—No digas tonterías y toma tu regalo.

			—No tenías que traer nada Sof, tú no estás para gastar con lo que tienes encima. —Natt siempre se preocupaba por ella, Sofía la abrazó, la quería muchísimo.

			—No te preocupes, me salió barato, pero ábrelo de una vez. 

			Lo abrió y se quedó con la boca abierta, no esperaba ese regalo.

			—Sof es precioso, de verdad, no me esperaba todas estas fotos, cuantos recuerdos —habló mientras apresuradas lágrimas salían de sus ojos.

			Esa chica le hizo un collage con fotografías de ellas desde que eran pequeñas hasta ahora, la verdad que le había salido muy bonito y ahí estaban todos y cada uno de sus recuerdos.

			—Ves tonta como me salió barato, ¿te gusta?

			—Me encanta, es precioso, muchas gracias, es el mejor regalo que me han hecho —respondió abrazándola fuerte.

			En ese momento se acercó Lucas con Daniel.

			— ¿Por qué lloras cariño? —preguntó Lucas, que al verla se acercó a ellas.

			—Por el regalo de Sof, son fotos nuestras desde pequeñas.

			—Vaya, que guapas erais de pequeñas —dijo Daniel mirándola.

			—Gracias —contestó roja como un tomate y él le guiñó un ojo.

			—Bueno chicos, ¡esta noche nos vamos de marcha por mi cumpleaños! —gritó Natt eufórica.

			—Sabes que yo no puedo Natt —susurró Sofía a su amiga.

			—Ya hablé con tu madre, así que nada de peros.

			—Pero...

			—Dije que nada de peros Sof.

			—Vale...

			—Además, Daniel también viene y así podréis conoceros mejor —dijo Natt y ella sonrió como una tonta.

			A las once de la noche, ya estaban arreglados para salir. Fueron a una discoteca en La Playa de La Malagueta y hacía bastante frío, porque estaban en pleno febrero. Al llegar a la discoteca se sentaron en unos reservados, Natt había pensado en todo.

			— ¿Qué queréis tomar chicas? —preguntó Daniel.

			—Ron con Coca-Cola —dijeron las dos a la vez, siempre tomaban lo mismo.

			Daniel y Lucas se fueron a la barra a pedir las bebidas y volvieron al poco tiempo. Estaban pasándolo muy bien, Sofía por un momento se olvidó de su vida y se relajó, hacía tiempo que no se lo pasaba tan bien.

			Las horas fueron pasando y los cuatro se encontraban un poco achispados. Daniel y ella habían congeniado muy bien y, más de una vez, él le había rozado la mano con la suya.

			Sofía se sentía extraña, desde lo que ocurrió con Óscar, su exnovio, no había estado con ningún otro hombre y este le gustaba, le gustaba demasiado, claro que siempre iba con pies de plomo, no quería volver a sufrir por ningún hombre, se jugaba demasiado.

			En aquel momento, empezó a sonar la canción de Luis Miguel O Tú, O Ninguna y Daniel se le acercó.

			— ¿Bailas conmigo? —Cogió su mano y se fueron a la pista. La pegó a él para bailar abrazados y a Sofía, ese simple contacto, le erizó la piel, solo sentir su roce.

			Comenzaron a bailar muy pegados, tanto que podían sentir los latidos de su corazón, sus respiraciones estaban agitadas a un ritmo frenético, se deseaban demasiado, pero no podían correr, Sofía debía ir despacio, hasta no estar segura que podía confiar en él.

			 

			Esas manos que me llevan

			Por las calles de la vida

			Esa cara que me obliga

			A mirarla de rodillas

			Solo hay una, solo hay una

			O tú, o ninguna.

			 

			Bailaban y Daniel le cantaba la canción al oído y, de pronto, Daniel miró a los ojos de Sofía y la besó. Sofía no se esperaba ese beso, pero le gustó muchísimo. Cuando se separaron, Daniel volvió a mirarla y ella se sonrojó.

			—Sofía, me gustas, me gustas mucho y no quiero que pienses que te estoy diciendo esto porque esté borracho, es la verdad —confesó y ella sonrió como una tonta. 

			—Tú también me gustas Daniel —habló y volvió a besarla.

			Después de tres horas, cansados de tanto bailar, deseaban irse y antes de que Natt llevara a Sofía a su casa, Daniel y Sofía intercambiaron sus números telefónicos, a continuación, él la agarró del brazo y la besó, cada vez le gustaban más sus besos. Natt sonrió al ver ese acto de Daniel, quería que Sofía fuera feliz o por lo menos lo intentara.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			Capítulo 2

			 

			Un año y medio después.

			 

			Sofía y Daniel llevaban juntos hacía casi un año, él la hacía feliz y ella estaba enamorada, ese hombre se había ganado su corazón.

			Sofía se encontraba trabajando en el hotel, Daniel le había conseguido el trabajo, y escuchó su móvil sonar. Miró la pantalla y era Daniel y, sin que nadie se diera cuenta, descolgó.

			—Princesa, ¿cómo estás? —Al escuchar ese apelativo, que él siempre le pronunciaba, su corazón comenzó a latirle descontroladamente, le encantaba escuchar decirle eso.

			—Hola cariño, muy bien.

			—Recuerdas lo de esta noche, ¿verdad?

			—Sí, me acuerdo, y me recoges a las nueve para cenar —dijo rodando los ojos.

			—Muy bien, veo que tienes buena memoria, entonces, ¿recuerdas que te quiero?

			—Claro tonto, pero ¿a dónde me vas a llevar esta noche?

			—Es una sorpresa, ya lo verás.

			—Bien, luego nos vemos cariño que tengo que seguir trabajando, si no me echarán.

			—Vale, te veo esta noche princesa, ponte guapa.

			—Sí, te quiero, adiós.

			—Te quiero.

			Daniel llevaba toda la semana atareado con la cena de esa noche, pero no le quería contar nada porque decía que era una sorpresa. 

			Sofía, después de esa llamada, se dispuso a seguir con su trabajo, trabajaba de limpiadora de habitaciones o como se solía decir “camarera de pisos”. Llevaba un año trabajando allí y, aunque no era el trabajo de sus sueños, no se podía quejar, ya que podía mantener a su hijo Samuel.

			A las cuatro terminó de trabajar y se dirigió a la estación de autobuses para coger uno que la llevara a casa. Vivía con su madre y su hijo en calle La Unión, un barrio obrero y humilde. Su madre se llamaba Marta y se quedó viuda hacía ya dos años; su padre murió en extrañas circunstancias y nadie supo decirles cómo murió, ese mismo año su hermano y el desgraciado de su exnovio desaparecieron.

			Llegó a su casa y fue directa a su pequeño para dale un beso, Sam ya tenía dos años, como había pasado el tiempo, todavía no creía como había cambiado su vida, ella solo quería darle una mejor vida a su hijo y nunca se arrepintió del paso que dio, aunque lo dio sola. 

			— ¿Cómo te fue el día hoy hija? —le preguntó su madre mientras le daba un beso en la mejilla.

			—Agotador mamá y, ¿este príncipe como se portó hoy? —Marta adoraba a su nieto y lo cuidaba mientras Sofía trabajaba.

			—Se portó muy bien —respondió a su pregunta—. ¿Hoy cenas con Daniel? —asintió con una sonrisa en los labios, se la veía feliz y más cuando hablaba de Daniel.

			—Sí, lleva toda la semana preparando la cena de esta noche —respondió y su madre la dejó sola en la habitación para que pudiera descansar un poco antes de que llegara Daniel a recogerla y también se llevó a Samuel.

			Sofía durmió y sobre las ocho de la tarde se levantó, se metió en el baño y se duchó, fue una ducha rápida, pues Daniel estaba punto de llegar. 

			A las nueve Daniel tocaba a la puerta.

			«Que puntual es este hombre por dios» meditó Sofía mientras terminaba de arreglarse.

			—Hola, Marta, ¿cómo estás? —preguntó Daniel mientras le daba un beso en la mejilla.

			—Muy bien hijo. —Le caía muy bien Daniel y le respondió con una sonrisa.

			Sofía salió de la habitación y carraspeó un poco para llamar la atención de los dos. Daniel se dio la vuelta y le sonrió, estaba preciosa y él se lo hizo saber.

			—Estás preciosa princesa —dijo él haciendo que ella se sonrojara.

			—Gracias, tú también estás muy guapo —se acercó a ella y la besó.

			Llevaba puestos unos pantalones de lino de color beis y una camisa blanca, le sentaba muy bien. Ella se puso un vestido de color blanco largo hasta los tobillos y con palabra de honor, era en verano y hacía mucho calor.

			— ¿Nos vamos? —preguntó Daniel agarrándole la mano.

			—Claro.

			—Mamá acuesta pronto a Samuel y ya sabes, cualquier cosa me llamas al móvil —manifestó preocupada.

			Salieron de la casa y se subieron en el coche. Daniel la llevó a un restaurante bastante romántico donde se veía toda Málaga, era el restaurante Gibralfaro. Al llegar, un camarero los acompañó a su mesa y se sentaron.

			Desde donde estaban se veía toda Málaga, era de noche y estaban todas las luces encendidas, estaba preciosa y era mágico verla.

			— ¿En qué piensas princesa? —cuestionó mientras le besaba los nudillos.

			—En lo bonito que es el restaurante y el detalle de traerme aquí. Se ve todo precioso.

			Él le sonrió y ella cada vez se ponía más nerviosa, sabia para que era la cena.

			—Todo esto lo he hecho por una buena razón que todavía no te voy a decir.

			Ella asintió no muy convencida, se sentía ansiosa y él lo sabía.

			— ¿Hasta cuándo me vas a dejar con la intriga? Ya sabes lo curiosa que soy.

			—Hasta los postres —se carcajeó.

			—Pues yo ya quiero el postre.

			—No seas ansiosa —habló burlón.

			Cenaron y hablaron de una infinidad de cosas, porque eso sí lo tenía Daniel, con él se podía hablar de cualquier cosa.

			Sofía estaba impaciente y tenía muchas ganas de saber la razón por la que la había llevado allí a cenar. En ese momento, el camarero llegó con la carta de postres y Sofía suspiró, por fin había llegado el momento de saberlo y Daniel al verla comenzó a reír.

			—No te rías y dime el motivo de la cena, por favor.

			—De acuerdo —concluyó.

			Daniel hizo una seña al camarero y, en ese preciso momento, se escuchó de fondo su canción, la primera canción que bailaron, O tú o ninguna de Luis Miguel. Daniel se levantó de su silla y se acercó a ella, cogió sus manos y se arrodilló ante ella. Sofía estaba en una nube, no se podía creer lo que estaba a punto de pasar.

			—Sofía, estoy loco por ti y ya no sabría vivir sin ti, ¿te quieres casar conmigo? —declaró Daniel nervioso, aunque ella estaba aún más nerviosa que él. 

			—Sí, claro que sí cariño, me haces muy feliz. —Al decir el “sí”, Daniel se levantó y la cogió en brazos feliz y daba vueltas con ella besando sus labios.

			—Te quiero princesa.

			—Te quiero Daniel.

			Después de esa noche decidieron casarse pronto, por eso prepararon la boda muy rápido, no querían perder más tiempo de lo indicado.

			Seis meses más tarde, llegó el esperado día. Natt fue a ayudarla a vestirse, eran las dos de la tarde y estaba con los nervios a flor de piel, se casaban a las cinco de la tarde y todo debía salir perfecto.

			—Llegó la hora Sof, estás preciosa —expresó Natt llorando.

			—No llores Natt o me harás llorar a mí también y no querrás que estropee tu obra maestra —habló y las dos comenzaron a reír.

			Llegó Lucas para recoger a Sofía, ya debían irse.

			Como el padre de Sofía había muerto y su hermano estaba desaparecido, fue Lucas quien la llevó al altar. Sofía tuvo un momento de tristeza, pues le hubiera gustado tener a su padre con ella o por lo menos a su hermano, pero como se fue con Óscar, el hermano de Natt, pues no pudo ser.

			La boda duró una hora y, para Sofía, Daniel estaba guapísimo con el traje color plata que llevaba puesto y ella también lo estaba con el vestido de raso color marfil.

			Después de la Iglesia celebraron el banquete en el Restaurante Gibralfaro, fue una celebración bastante amena con sus más allegados.

			A las cuatro de la madrugada terminó la fiesta y se fueron a la que iba ser su casa a partir de ahora, la compraron a nombre de los dos.

			Después de una semana Natt se quedó con Samuel para que pudieran irse de luna de miel, se fueron a un hotel en Tenerife. Pasaron una semana apasionada y bonita.

			Los siguientes dos años fueron los más felices de su vida hasta que vio lo que sus ojos se negaban a ver.

			 

			Años después.

			 

			Era su segundo aniversario de bodas y Sofía se enteró, por casualidad, que Daniel había reservado un fin de semana en el hotel donde trabajaban, le gustó esa sorpresa, ya que llevaban meses peleando y Daniel estaba siempre raro.

			Llamó a Daniel al móvil para ver si le comentaba alguna cosa sobre la sorpresa que tenía preparada, pues aún no le había dicho nada y se suponía que la reserva estaba hecha para ese mismo día.

			—Hola, cariño, ¿dónde estás? —interrogó.

			—Hola, Sofía estoy trabajando, ¿qué quieres? —contesto de mala manera y a ella se le escapó una lágrima. ¿Qué le pasaba a su marido? ¿En qué momento cambio la forma de actuar con ella? Esas preguntas rondaban en la cabeza de Sofía desde hacía tiempo.

			—Nada, solo quería hablar contigo, ¿te pasa algo?

			—A mi nada y a ti, ¿qué te pasa? ¿Para qué me llamas? —contestó borde. En definitiva, le pasaba algo y ella lo descubriría.

			—Nada, ¿no te puedo llamar? ¿A qué hora llegas? —preguntó al borde de la histeria.

			—Hoy no llegaré a casa, tengo que salir de viaje de trabajo.

			Ella no había escuchado nada en el hotel de ningún viaje.

			—Oh, vaya, no me habías dicho nada. —Ella intentaba sonsacarle algo, pero le fue imposible, Daniel sabía muy bien cómo hacer las cosas.

			—No te tengo que contar todos los pasos que doy.

			—Mira, si estás cabreado, vete a la mierda. ¡Joder!, ni en nuestro aniversario eres amable conmigo —manifestó cabreada, pero sobre todo triste, estaba perdiendo a su marido y se estaba dando cuenta.

			—No me jodas ahora con el aniversario Sofía —dijo y colgó. No le dio tiempo a reaccionar.

			«Qué extraño, ¿por qué se puso así?».

			A causa de la discusión, no le comentó nada sobre la reserva del hotel, pero como Sam estaba con su madre, ella aprovecharía esa reserva para descansar.

			Salió de su casa a las siete de la tarde, ya que suponía que Daniel se había ido, después de la polémica que habían tenido por teléfono no se lo quería encontrar.

			Llegó al hotel y se encaminó a recepción para pedir la tarjeta de la habitación, pensaba que su prima Alicia estaría trabajando, pero no la encontró.

			—Qué extraño, bueno, le pediré la tarjeta a Raquel, la compañera de Alicia —susurró.

			—Hola Raquel, ¿cómo va la tarde?, ¿mucho trabajo?

			—Hola Sofía, no, la tarde está siendo muy tranquila, ¿cómo tú por aquí a esta hora?

			—Daniel hizo una reserva a su nombre, ¿me podrías dar la tarjeta?

			—Pero si la tarjeta ya la ha recogido Daniel. —Él no debería estar ahí, se suponía que estaba de viaje y ella frunció el ceño.

			— ¿Cómo? —preguntó y se quedó pensando, tenía que averiguar que estaba pasando—. ¡Ah! ¡Sí! Es verdad, se me había olvidado, ¿me podrías dar otra a mí? Seguro que se estará duchando y no quiero molestarle —inventó y su cuerpo tembló, todo lo que estaba pasando no le gustaba.

			—Claro, toma aquí la tienes y disfrutad del fin de semana.

			—Gracias Raquel hasta luego.

			— ¿Cómo que Daniel ya tiene la tarjeta de la habitación? —se preguntó a sí misma en voz alta.

			Entró en el ascensor y apretó el botón de la tercera planta que era donde se encontraba la habitación.

			Cuando llegó a la tercera planta se puso muy nerviosa, tenía un presentimiento y a cada paso que daba, se ponía más nerviosa.

			Se encontraba en la puerta de la habitación e introdujo la tarjeta en el lector para que se abriera la puerta. Entró y estaba todo oscuro, pero se escuchaban risas en el baño.

			Abrió la puerta del baño y lo que vieron sus ojos la destrozó, no podía ser posible, no se creía que eso estuviera pasando y que nunca se hubiera dado cuenta.

			— ¡Hijo de puta! ¡¿Me estas engañando con mi prima Alicia?! —gritó frenética.

			— ¿Sofía, que haces aquí? —Daniel no se esperaba que su mujer apareciera por allí y se tensó, llevaba tiempo engañándola y nunca lo pilló y lo único que se le ocurrió preguntar fue eso. 

			—Cómo, ¿qué hago aquí? Y encima cínico. —Sofía no daba crédito, se sentía humillada.

			—Sof yo…Lo siento —se disculpó Alicia. 

			— ¡Tú ni me hables! ¡Para mí estás muerta! —gritó mientras se abalanzaba sobre ella, pero Daniel la agarró.

			—Sofía, ¡cálmate joder! —gritó y ella comenzó a llorar soltándose de un empujón. 

			— ¡Suéltame! No me toques nunca más y no me pidas que me calme porque no puedo, esto que me has hecho no te lo voy a perdonar nunca. —Estaba muy nerviosa y se abalanzó sobre él, empezó a darle puñetazos, pero él era más fuerte que ella y le agarró por los brazos.

			—Te he dicho que te calmes, puedo explicarlo —sentenció.

			— ¿En serio me estás diciendo lo que estoy escuchando? —preguntó con ironía. No sabía si llorar o reír, todo esto era surrealista, ¿cómo un hombre podía decir esa simple frase como si no fuera nada importante?

			— ¿Qué puedes explicarlo? ¿Estás demente? ¿Qué me vas a explicar?, ¿qué te estás acostando con mi prima por puro vicio? ¡Vete a la mierda Daniel!, no quiero volver a verte, olvídate de mí. ¡Quiero el divorcio! —vociferó.

			— ¡Jamás tendrás el divorcio!, ¡¿me oyes?! —gritó y ella se fue de allí. No podía estar más tiempo en ese lugar, en la misma habitación donde acabó su matrimonio y su vida entera, jamás volvería a confiar en ningún otro hombre, para ella eran todos iguales.

			Salió de allí corriendo y llorando.

			«¿Cómo puede hacerme esto el hombre que quiero?».

			Cuando salió del ascensor se tropezó con alguien y cayó al suelo.

			— ¿Está bien? —cuestionó un hombre rubio de ojos verdes.

			Se quedó muda, no podía dejar de mirarle, era un hombre guapísimo con unos ojos preciosos.

			—Sí, lo siento, gracias, tengo que irme —habló y salió corriendo, miró hacia atrás y, el hombre con el que había tropezado, se la quedó mirando, pero antes de entrar en el ascensor, le sonrió. Esa fue la última vez que vio a ese hombre de bonitos ojos.
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